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A mi familia, sois ‘increíbles’ en el mejor de los sentidos

Hombres monstruosos se girarán y huirán,

Cuando se enfrenten a las amenazas del cielo y el mar



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


1

[image: image]




Cuando el grito llega a mis oídos, ya estoy helada. 

El aire me corta las orejas y me adormece las manos. Buscando calor, me arrebujo en mi abrigo. El bosque sigue a mi alrededor, la madera muerta dormida. El murmullo del río suena a lo lejos. 

Creía que estaba sola.

Es una mañana gris, pero papá me ha enviado a por leña y quiero recoger la suficiente para mantener la chimenea de la taberna encendida hasta la noche. Mi hacha me hace compañía, el ruido seco y constante que hace contra el árbol forma parte de la callada sinfonía del bosque. Pero el grito ha roto el ritmo. Me ha sobresaltado y el hacha no ha dado en el blanco.

El aire está en silencio otra vez. Aguzo el oído. No oigo nada.

¿Me lo habré imaginado? Recojo el hacha y miro el montón de leña que he reunido. No es suficiente para durar toda la noche, todavía tengo trabajo que hacer. No tengo tiempo para preocuparme por gritos cuando todavía tengo un pollo que desplumar y cerveza que rebajar. 

El grito se vuelve a escuchar y me hiela la sangre. Ruega que lo investigue, pero siento escalofríos de intranquilidad. No puedo ignorarlo, aunque mi instinto me pide que lo haga. Dejo atrás el hacha y camino hacia delante, hacia la fuente del ruido.

Probablemente sea otro habitante de Abeline. Precisamente durante la última luna nueva encontré a uno de los hijos de Jowyck en el corazón del bosque, convencido de que se había perdido para siempre. Pasa de vez en cuando, alguien se aventura en el bosque y descubre que es un laberinto.

A mí me sorprende, solo tienen que buscar el río. Si siguen el ruido de su cauce, llegarán hasta él. Siguiendo la corriente enseguida llegarían a la civilización. 

Me detengo, apoyándome en un árbol cubierto de escarcha. La escarcha me dice que la nieve llegará pronto y, gracias a eso, estoy segura de que lo que he escuchado era el grito de un extraño. Nadie en Abeline sería tan imprudente como para aventurarse en el bosque cuando la amenaza del invierno se acerca. Ni siquiera los hijos de Jowyck.

Las hojas caídas crujen bajo mis pies, pero los gritos ocultan el ruido. Mi aliento forma nubes blancas. La persona que haya gritado se ha callado, pero estoy cerca.

Ahí. Me aproximo. Detrás de una densa barrera de árboles desnudos veo dos siluetas. Sus capas negras habrían estado menos fuera de lugar en la oscuridad de la noche. Aquí, donde todo es blanco, captan mi atención enseguida. 

Las figuras están inclinadas sobre algo que no puedo ver. El más bajo da una patada, haciéndome dar un paso atrás. 

Ese algo grita.

Se me pone la piel de gallina. El grito es un eco del anterior. Los desconocidos están dándole una paliza a alguien que ha quedado reducido a un bulto en el suelo.

Me inunda la indignación. Abeline es un pueblo pacífico. Pagamos los impuestos para que los hombres del rey de Egria no vengan a reclamarlos. Somos reservados y los Elementales esconden sus dones.

Pero, por encima de todo, no causamos problemas, no buscamos problemas. ¿Cómo se atreven estos extraños a causarlos?

Tanteo el suelo, buscando algo que pueda usar como arma. Una roca afilada, un palo puntiagudo, cualquier cosa. Desearía haber traído mi hacha. Doy con una rama y la arrastro hasta mí.

Una tos interrumpe a los desconocidos. La figura en el suelo se alza hasta ponerse de rodillas. Me muevo, lentamente para no atraer su atención, y me escondo tras el tronco de un árbol blanquecino. Las capas no esconden tanto sus formas de cerca. La persona a la que están golpeando es un hombre.

“Por favor”, ruega el hombre –no, tendrá mi edad más o menos– el chico. Se le quiebra la voz. Sus piernas están dobladas sobre sí mismas mientras se arrodilla en el suelo, en una reverencia dolorosa. Mi corazón se estremece por él. “Mi señora, no puedo-”

“Puedes y lo harás”, la respuesta es dulce como el azúcar. Me asomo desde detrás del árbol y la mujer se quita la capucha, revelando su pelo dorado y rizado, recogido en un moño. No le puedo ver la cara, pero sus manos son delicadas y no es muy alta. “Sus patéticos intentos no han sido suficiente hasta ahora, Adepto Tregle”. 

¿Intentos de qué? Frunzo el ceño. ¿Qué se supone que el chico tiene que hacer por ella? La voz de la mujer indica que está esperando algo y el chico se hunde. 

“Vamos” se burla la figura que está agachada. Inmediatamente, siento repulsión. “¿Qué pasa? ¿Tienes miedo? ¿Te vas a mear encima?” Se ríe ruidosamente. Su actitud me hace gruñir y se da la vuelta. Tiene una nariz como un hocico y una barriga enorme. Parece más un cerdo que un hombre.

Me aparto de mi refugio detrás del árbol y cojo con más firmeza la rama. ¿Cuál es mi plan? ¿Llevar problemas a la taberna? Debería volver y preparar la cena. Tal vez un par de habitaciones en el extraño caso de que tengamos huéspedes. 

Pero no puedo dejar al chico aquí. Su grito me perseguirá durante años si lo hago. Trago. Si cojo a Puerqui y la señora por sorpresa, quizá pueda derrotarlos y liberar al chico. Es arriesgado, pero debo hacerlo.

“No lo provoques así”. La mujer alza una mano para detener al hombre. “Estoy segura de que el Adepto Tregle sabe que no puede fallarnos otra vez”.

El chico – ¿Tregle? – se tambalea mientras se pone en pie, haciendo ruido.

Su atención está fija en él. Ahora es mi momento, pero dudo, con la rama alzada como si fuera una espada. ¿Por qué no está intentando escapar?

Su capa es como la de ellos, me doy cuenta. ¿Están juntos? Entonces, ¿por qué le estaban pegando?

Su tez ligeramente morena está pálida, pero cuando alza la mano, aparece una llama temblorosa.

Se me hace un nudo en la garganta. Es un Pirócrata. 

Pero, ¿y los otros dos? El instinto me urge a huir, pero me resisto. Necesito saber cuántos Elementales han  llegado a Abeline. 

Me arriesgo y me aparto del árbol, deseando que no me vean, pero necesito verlo mejor. El fuego en la mano del chico se ha apagado. Se muerde el labio, haciéndose sangre. Siento que no puedo respirar, pero mi pecho sube y baja agitadamente.

La mano de Tregle se agita hacia su fornido compañero y perdigones de llamas caen a su alrededor. Mi sospecha de que Puerqui es otro Elemental se confirma cuando se mueve a través de la lluvia de llamas para lanzar una ráfaga de fuego hacia Tregle. 

La llama abrasa el aire con un rugido, un león de llamas. El calor no me alcanza, pero me enciendo de ansiedad. No solo son Pirócratas, son Pirócratas insensatos. La mujer no hace nada para detener su imprudente actuación. ¿Qué se creen que están haciendo, practicando donde cualquiera puede verlos?

Seguramente conocen los cuentos de Elementales, madres y padres, chicos y chicas jóvenes, secuestrados en mitad de la noche y llevados a la capital de Egria para ser educados y obligados a unirse al ejército del rey. ¿Por qué se arriesgarían de esa manera?

El sonido de aplausos me envuelve y la mujer avanza hacia el chico. “Mucho mejor Tregle”, dice con aprobación. “Encontraremos al truhan sin problemas si continúas así. Vuelve a intentarlo, ahora con más ganas”.

Clavo las uñas en la corteza del árbol, luchando contra el instinto de salir corriendo al oír esas palabras. 

Un Elemental truhan. En mi pueblo.

Estas personas no son Elementales a la fuga, buscando el lujo de ser libres y vivir. Si están buscando un truhan, solo puede significar una cosa: son los perros del rey. Los que manda a husmear entre gente inocente que preferiría vivir vidas tranquilas.

Y si están buscando a alguien en Abeline, seguramente sea alguien que he conocido toda mi vida. 

Mientras Puerqui enumera los fallos de Tregle, lentamente vuelvo hacia el camino por el que he venido, sin preocuparme ya de la suerte que pueda correr Tregle. Me estremezco con cada crujido de las hojas en el suelo. Lo último que quiero es alertarlos de mi presencia. Tengo miedo de moverme, pero necesito volver y avisar a la gente del pueblo de los rastreadores Elementales. Puedo hacer correr la voz en la taberna esta noche. Con un poco de suerte, quienquiera que esté escondiendo sus habilidades se habrá enterado mañana y podrá huir.

No es una solución perfecta, pero si yo estuviera en su lugar, lo consideraría una opción mejor que la alternativa: elegir entre la servitud... o la ejecución.

Casi he salido del claro cuando un chasquido rompe el silencio. Una rama. Me muerdo la lengua. Me he dejado distraer por mis pensamientos y no he prestado atención a dónde pisaba. He cometido el error de pisar una rama.

Me paralizo, el corazón se me encoge en el pecho. Por favor, que no lo hayan oído. Rezo para que los árboles a mi alrededor sean suficiente para ocultarme. No me atrevo a moverme. 

“Quietos”. La voz de la mujer es cortante como un látigo.

Es difícil controlar la respiración cuando mi corazón parece estar saltando encima de los pulmones. 

Sin prestar atención, Puerqui sigue regañando a Tregle hasta que la mujer le grita. “¡He dicho silencio!”

El viento sopla a mi alrededor de repente, haciendo que las ramas se doblen en su dirección. Golpea contra mí y se cuela entre el revestimiento de pelo del abrigo de mi padre. El corazón me da un vuelco. Por favor suplico desesperada. Por favor, un Aerócrata no. Por el éter, los Pirócratas ya son lo suficientemente malos. No necesito atraer la furia de un Elemental del Aire también. 

Apropiadamente reprendido, la voz grave de Puerqui flota hasta mí. “Mis disculpas, mi señora”.

Por un momento, se hace el silencio. Yo contengo la respiración.

“¿Mi señora?” pregunta Tregle. “¿Qué estamos escuchando?”

“No estamos escuchando nada. Dudo que puedas oír algo sobre los gritos de tus instintos rogándote huir”.

Mis instintos y los de Tregle se llevarían de maravilla ahora mismo. Cierro los ojos, maldiciendo mentalmente. Si me hubiera molestado en pensarlo bien, habría traído a papá conmigo a investigar los gritos. Siempre me está regañando por este tipo de cosas, actuar sin pensar. Los pies se me hunden en la tierra, deseando que pudiera esconderme bajo el suelo.

En ese momento, parecía que pasaran horas. Días. Incluso semanas. Como si el verano estuviera a la vuelta de la esquina. Casi no me permito respirar siquiera, concentrándome en el silencio del bosque, el viento agitando las ramas desnudas, el ocasional canto de un pájaro. Intento no pensar en el sonido de mis latidos en los oídos o el ruido de la respiración de los Elementales que están demasiado cerca de mi vulnerable posición en mitad del claro. 

Aire caliente se desliza contra mi mejilla y me estremezco, el corazón se me encoge. Puedo oler a menta. Le siguen unos dedos fríos, que me acarician la mejilla. Ya no sirve de nada mantener los ojos cerrados. No mantendrá a los Elementales alejados. 

Ojos azul hielo me devuelven la mirada cuando abro los ojos. “Oh, niña, mi querida niña”. La mujer rubia está a centímetros de mi rostro. Se aleja, frotándose las manos, pensativa. “Vaya lugar para encontrarte sola. Vaya momento para curiosear en los asuntos de la gente”.

Antes de poder responder, la mano de la mujer se desvía y me estampa contra un árbol. Mi espalda se clava contra la corteza de forma dolorosa. “Yo no pretendía–” busco una excusa y sus dedos me envuelven la garganta. 

El aire desaparece. Me ahogo. 

La Aerócrata es sorprendentemente fuerte para alguien de su estatura, pienso. Intento agarrarle el brazo, esperando poder liberarme, pero no importa cuánto me retuerza, no tiene sentido. Ella aguanta, apretando su agarre en mi cuello.

“La pregunta es... ¿qué habrás oído?”

Todo lo que puedo hacer es centrarme en sus dientes apretados mientras escupe la pregunta. Necesito aire. Diré lo que quiera que diga mientras me deje volver a respirar. Abro la boca para responderle, pero todo lo que consigo emitir es un gemido ahogado. Pataleo, intentando golpearle en la rodilla, sin embargo, el impacto, cuando lo consigo, no me sirve de nada. La única reacción que consigo de la señora es un gesto de sorpresa.

Presiona con más fuerza, haciéndome emitir un sonido ahogado. Los bordes de mi visión se desdibujan. “¿Y bien?”

Ese es lo último de mi aire, mis movimientos se vuelven débiles, todo se empieza a volver borroso, crece el dolor en mis pulmones y se me empiezan a cerrar los ojos.

Voy a morir.

“Qué aburrido”, suspira mi casi asesina. La mano deja mi garganta.

El color vuelve al mundo. Respiro profundamente bocanadas de aire frío que arden al entrar en mis pulmones. Casi no tengo tiempo de dar gracias a los Creadores por salvarme cuando los dedos de la mujer se entierran en mi corto cabello y tiran de él.

“Por favor, no me mantengas más tiempo en suspenso”, dice. “¿Qué has visto? ¿Qué has oído?”

“Cuando... pueda respirar... te lo diré” jadeo.

Un empujón en el hombre me tira al suelo cubierto de ramas y adelanto las manos para detener la caída, arañándome con los deshechos en el suelo del bosque. En algún momento, he perdido la rama con la que planeaba defenderme. Tanteo el suelo, buscando frenéticamente algo con lo que reemplazarla. Tendré que pelear para huir. Estoy segura de que pretende matarme.

Me detengo cuando pisa mi tobillo, ejerciendo una leve pero peligrosa presión. “Si quieres continuar respirando, me lo dirás ahora mismo”. 

La fulmino con la mirada. Mi espíritu ha vuelto a la vez que mi aliento y, si de todos motivos va a matarme, no quiero morir dándole a los Elementales lo que buscan. “¿Quién eres tú para exigirme respuestas en las tierras de mi padre?”

Estrictamente hablando, no estamos en las tierras de mi padre. Los bosques pertenecen al reino, al rey, pero nuestra taberna es el lugar más cercano y la naturaleza salvaje que la rodea definitivamente es como si fuera nuestra. 

Tregle y Puerqui permanecen de pie a nuestro lado, meras sombras que observan el descontrolado asalto de la mujer. Ella se agacha junto a mí, su elegante capa negra arrastra las ramas, que chocan unas contra otras. Una gema de color rojo brilla en su capucha. La miro con desconfianza, insegura de cuál será su próximo movimiento.

Se apoya en mi tobillo. La presión es incómoda, pero soportable. Decidida a no dejar que el dolor se refleje en mi cara, me retuerzo, intentando evitarlo.

“Soy la que te quitará la vida o te la perdonará”, susurra. Está tan cerca que puedo ver una pequeña cicatriz que tiene en la comisura del ojo. “La decisión me da igual, mi señor prefiere que las cosas no sean complicadas. Pero si prefieres la opción complicada, estoy segura de que podemos arreglarlo”.

La inspiración aparece de repente al oír esas palabras. Podría jurar que debajo de ellas hay una oferta para dejarme marchar.

Dejando de lado mis intentos de conservar mi orgullo, me siento, intentando poner una expresión ansiosa. Ya he visto lo que esta mujer puede hacer, si no quiere que sepa lo que están haciendo, entonces yo estoy contenta de fingir no saber nada. “No he oído nada”, digo rápidamente, “estaba demasiado lejos”. 

“¿Estás segura?”

“Completamente” miento.

“Imagina que alguien te pregunta”, pisa más fuerte sobre mi tobillo. Hago una mueca por el dolor. Si hace más fuerza, volveré a casa cojeando. “¿Qué le dirías?”

Su intención está clara. El precio de mi vida es mi silencio.

“Diría que nunca he visto un Elemental y que no puedo imaginar qué podría hacer en Abeline”, mi respuesta es rápida. Hay momentos para el desafío, pero ahora no es uno de ellos.

“Recuerda lo que sabes de mí”, me recuerda la mujer. Se frota los dedos y el viento responde a sus órdenes. “Si quiero, podría hacer que el viento me trajera tus palabras”. 

¿Eso es verdad? Me pregunto. Los Aerócratas están rodeados de misterio y envueltos en mitos. Su talento es el más raro de los cuatro dones Elementales y se sabe muy poco acerca de cómo manipulan el mundo a su alrededor. Y papá habla sobre los mitos de los Elementales menos que cualquier persona, así que mis conocimientos sobre el tema podrían llenar quizá una página. Más probablemente, unos cuantos párrafos. 

He estado en silencio demasiado tiempo y ella frunce el ceño. “Te aseguro que no soy alguien a quien quieras enfadar”. 

“Lo sé”, miento otra vez. No sé nada sobre la mujer y espero no saberlo nunca. Pero es como si hubiera pronunciado una contraseña, ella por fin quita su pie de mi dolorido tobillo. Yo lo retiro al instante y lo froto para intentar devolverle la sensibilidad.

“Mi señora”, dice Tregle. Mis ojos se dirigen hacia él. Y pensar que casi lo he rescatado. Por mí, puede pudrirse. “¿No deberíamos continuar?”

“Tienes razón Tregle. Qué agradable que por sin muestres algo de iniciativa”. Sus ojos parecen divertidos por un momento, pero después vuelven a fijarse en los míos, fríos. “Vete. Ahora”, me ordena.

No necesito que me lo diga otra vez. En mi prisa por huir, avanzo a cuatro patas hacia atrás. Todavía tengo miedo de darles la espalda, pero me levanto y salgo corriendo antes de que pueda cambiar de idea sobre dejarme marchar. 

Su voz me sigue mientras corro. “Recuerda lo que hemos hablado”, dice. “No llevo bien con las decepciones”.

Hay algo que podría haberle dicho y que habría sido verdad: no era alguien a quien olvidar fácilmente.
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Es un alivio volver a caminar por el suelo familiar del bosque, poniendo distancia entre los Elementales y yo. Mis músculos se relajan con cada paso que doy hacia la taberna. En lo referente a los Elementales, Puerqui ya es lo suficientemente malo, pero la mujer... Tenía un brillo maníaco en los ojos. Había disfrutado asustarme casi hasta la muerte, tiemblo. 

El sonido de la corriente del río es tan agradable como el de la campana de cierre después de un turno muy largo en la taberna. El cartel que cuelga sobre la puerta, con un puente y una mujer con tocado, una imagen incluso más agradable.

La mayoría de días pienso que la expresión de la mujer parece más como si no hubiera usado en baño en varios días que otra cosa, pero hoy parece una dulce expresión de bienvenida cuando llego al destartalado El Puente y la Duquesa. Nunca he estado tan feliz de verlo.

No es el nivel al que todas las posadas aspiran, pero es nuestra casa. Un edificio delgado, de tres pisos, que parece incapaz de resistir el embate de una tormenta. Pero ha demostrado que puede hacerlo más de una vez. Espero que continúe siendo así. 

Empujo la puerta y entro, la puerta chirría en protesta. Papá ya está en el bar, su calva refleja los débiles rayos de sol que se filtran por las ventanas mientras saca los tanques que se vayan a usar esa noche y los apila encima de la barra. 

“¡Ya era hora!”, dice.

Me quito el abrigo que le he cogido prestado y lo cuelgo en el perchero detrás de la puerta. Todavía es de día, parece que he estado en el bosque durante días. Intento controlar mis temblores, causados por el frío y las amenazas de muerte. 

“Espero que estés lista para trabajar”, sigue papá, sin darse cuenta de mis escalofríos. El tintineo de peltre y vidrio que chocan suena de fondo a sus palabras. “La mujer de Jowyck ha avisado de que está enfermo, así que no abrirán esta noche. Deberíamos tener bastante gente. He preparado estofado de conejo para calentar a la gente. ¿Crees que nevará pronto?”

“Apostaría que sí”.

“No vayas regalando nuestro dinero”, dice.

Me siento en un taburete ante la barra. Esto es bueno, es una conversación normal. Puedo olvidar el suceso con los Elementales.

“Solo era una broma, papá. Nunca apostaría con nuestras ganancias”. Bastante nos cuesta mantener la taberna ya. 

“Un simple ‘sí’ habría bastado entonces. Pero es una buena noticia que vaya a nevar. Quizá la gente quiera evitar el frío y se quede aquí. Los dejaremos cómodos y borrachos y, con suerte, alquilaremos algunas habitaciones esta noche. Pero no querrán quedarse si no mantenemos este sitio caliente, así que espero que hayas traído la leña”.

La leña. Mierda. Me acuerdo de dónde la dejé: al lado del hacha. El motivo por el que estaba en ese maldito bosque. 

“N-no”, tartamudeo entre escalofríos e intento que mis emociones no se reflejen en mi voz. “Me distraje, lo siento papá”.

“¿Te distrajiste?”. Papá alza la cabeza y me mira, con el ceño fruncido.

Me mantengo quieta, parecer agitada revelaría que pasa algo. Normalmente se lo cuento casi todo a papá, pero no necesito preocuparlo con esto ahora. Ahora que está apoyado en el bar, puedo ver mechones grises sobre las orejas, entre el pelo que le queda, y en el bigote. Él dice que su pelo solía ser de color rojizo, como el mío, pero que el tiempo lo ha ido descoloriendo. Siempre me he preguntado si tenía el pelo tan corto como el mío o si era presumido y lo llevaba largo, atado en la nuca. “Has estado fuera dos horas, Breena Rose. ¿Qué, por el amor de las praderas de Egria, te ha distraído tanto tiempo?” 

He conocido tres Elementales y he estado entretenida en el bosque, papá. ¿No te había dicho que ese era el plan? Tenía una respuesta sarcástica en la punta de la lengua, pero me contuve, recordando la promesa que le había hecho a la Aerócrata. 

“Ayudé a alguien a volver al pueblo”, respondí.

“Ah”. La confusión desaparece del rostro de mi padre. “Seguro que eso te llevó bastante paciencia”, bromea guiñándome el ojo. 

Fuerzo una carcajada y pongo los ojos en blanco. “No te haces una idea”. En absoluto.

“No todos encuentran el camino hasta el río tan fácilmente como tú, tesoro”. Vuelve a desaparecer bajo la barra. “Pero más vale que vayas, necesitamos esa leña para la chimenea esta noche”.

“Cierto”. Me vuelvo a poner el abrigo y el miedo vuelve con él. El abrigo todavía está frío. No quiero volver al bosque donde los Elementales pueden estar esperando, pero no hay otra opción. Necesitamos la leña, pronto.

ij

Más tarde esa noche, estoy agradecida por la poca frecuente multitud que entra en El Puente y la Doncella. El trabajo me ayuda a no pensar en lo que ha sucedido. Casi no tengo tiempo para secarme el sudor de la frente mientras lleno tanques de cerveza.

Algunos hombres se negarían a que sus hijas trabajaran en un bar, pero afortunadamente, papá no es uno de ellos. Sirvo estofado en un bol para un cliente hambriento. Me gusta contribuir a nuestro modo de vida y el ritmo de servir en la taberna tampoco está mal.

“Thom”, llama el cliente delante de mí a su compañero. Tiene trozos de pollo en la barba y se limpia con la manga. También se le ha caído el estofado por el cuello de la camisa, pero no parece muy preocupado por limpiar eso. “¿Me creerías si te digo que soy un Terrócrata?”

El cazo se detiene en el aire. Me he alejado un poco de ellos y hay tres clientes entre ellos y yo, pero su susurro llega hasta mis oídos. ¿Será este hombre el truhan que está buscando el grupo de la Aerócrata? ¿Un Elemental de la Tierra? Lo miro, se me acelera el corazón cuando me doy cuenta de que solamente es una de las muchas caras desconocidas de esta noche. Forman parte de un grupo de viajeros que van al norte, a Clavins. Quizá el truhan no sea alguien que he conocido toda mi vida.

La culpa me inunda por el alivio que siento ante esa revelación. Aun así, debería advertirlo. 

Pero no puedo.

“Cállate, Jerald”, dice Thom mirando su alrededor. Acercándome, bajo los ojos. No quiero que piensen que estoy escuchando su conversación. Tom baja la voz hasta que es apenas un susurro ronco. “No has tenido una Revelación, ¿verdad?”

“Nooo”, Jerald arrastra la palabra con una mueca feroz. “Solo que tu madre juró que la tierra se movía cuando estuvo conmigo anoche”. 

Tom lo empuja, gruñendo. “Claro, y yo soy el duque de Secan”. Bebe otro trago de cerveza.

Debería haber supuesto que solo era una broma. Pongo los ojos en blanco y sigo con mi trabajo. No estoy más cerca de descubrir quién es el truhan que antes.

Tampoco es que pueda ayudarlo igualmente.

Limpio un trozo de comida que se le ha caído a alguien con un trapo grisáceo y olvido ese pensamiento. “¿Qué le pongo?” pregunto a un hombre desaliñado que ha empujado a otro para hacerse con un asiento en la barra. 

Realmente, es una pregunta sin sentido. En El Puente y la Duquesa solo hay un tipo de cerveza, pero según el bolsillo del cliente, se rebaja más o menos.

“Vuestra mejor cerveza”, farfulla, pero deja una moneda de plata sobre la barra.

Cerveza poco rebajada, pues. Cojo un vaso limpio y sirvo la bebida.

Lleno cuatro tanques mientras estoy en el surtidor y me deslizo desde detrás de la barra para servir las mesas. Han estado un poco abandonadas desde que se ha producido la aglomeración en la barra. Llevando las jarras a diferentes mesas donde las han pedido, observo de reojo que el líquido no se derrame. Es una cuestión de orgullo, ya no derramo ni una gota casi nunca. Tenía doce años cuando empecé a trabajar en la taberna. Todavía llevaba ropa de niña y esas bonitas zapatillas que había pedido a mi padre el día del mercado. En aquel entonces, era un milagro cuando llegaba a una mesa y los vasos estaban todavía llenos.

El fuego en la chimenea se alza y lo miro recelosa.

Nada de eso, me regaño a mí misma. No puedo darle vueltas a todo, la naturaleza no siempre hace lo que esperas. Esto no quiere decir que haya Elementales involucrados.

Estar atareada me ha ayudado a dejar de pensar un poco, pero no he conseguido olvidarme completamente del incidente. N siquiera estoy segura de qué tipo de Elemental es ese misterioso truhan. Podría ser de cualquiera de los cuatro Elementos. Un escalofrío me sacude, podría ser cualquiera.

La taberna está llena de gente que no he visto nunca antes, viajeros que pasaban por ahí y que, al oír el barullo de los habitantes de Abeline en el interior, se han detenido a llenar sus estómagos con comida y bebida. Dejo un tanque delante de una mujer sentada en las piernas de un bruto en un rincón. Tiene una peca encima del labio y se ajusta su espectacular escote. A ella tampoco la conozco. Mi imaginación me traiciona cuando ella acaricia sugestivamente con un dedo el cuello del hombre.

Si la mujer resulta ser una Terrócrata, tal vez el suelo temblará bajo nuestros pies si el hombre rechaza sus avances. O – mi mente elabora una historia mientras recojo los boles vacíos y me apresuro a volver a la cocina – quizá el bruto es un Hidrócrata y lanzará agua a las llamas, cubriendo la taberna en oscuridad mientras él huye con las ganancias de esta noche. Me mantengo alerta después de pensar en eso. Elemental o no, no podemos permitirnos que se nos escape ni una moneda.

Los clientes se acaban las bebidas más rápido de lo que yo puedo llevarlas a las mesas. Me detengo para recoger otro tanque vacío. Esta noche me han llamado “camarera”, “mocosa” y “moza” más veces de las que puedo contar.

Aunque por una vez vamos a ganar bastante, espero el momento en que la taberna esté tranquila, llena solo de los habituales clientes. Por los menos, ellos me llaman “Bree”. Pero esos son pocos hoy, aunque creo que he visto a Jowyck, nuestro rival como taberneros, escondiéndose en un rincón, reconocería ese pelo gris y rizado en cualquier lugar. Me pregunto si su mujer sabe que se ha “recuperado” lo suficiente como para venir a tomarse algo.

Papá hace rato que ha desaparecido en la cocina, diciendo que iba a ver cómo iba el estofado. Los estómagos de nuestros clientes están llenos, pero, aun así – pienso mientras me muevo alrededor de un charco en el suelo – un par de manos extra ayudando a servir bebidas no iría mal. Me detengo un momento y paso detrás de la barra para mover el tobillo. Me empiezan a doler los pies. 

Me dolerían mucho más si la Aerócrata habría cumplido su amenaza de romperme el tobillo.

No tengo el tiempo ni la paciencia para reflexionar más sobre mis preocupaciones. Con esfuerzo, descarto ese pensamiento y me tomo un momento para calmarme, sin preocuparme por los clientes. Siento como si tuviera una cascada corriendo por mi espalda por tanto sudor. 

Un cliente habitual se acerca, se acabó el descanso. Sé qué darle a Bitsi, le gusta la cerveza débil. Cojo una jarra.

“Esto está lleno”. La voz de papá se oye a mis espaldas.

Me sobresalto. Me ha asustado. Hay tanto ruido que casi no puedo oír su voz calmada por encima del sonido de los vasos chocando y las risas. Afortunadamente, solo es él. Me mataría a mí misma si algún ladronzuelo se colara detrás de la barra y se largara con nuestras ganancias. 

“Seguramente es lo que esperabas”, digo con voz algo temblorosa. “¿No sabías que El Puente y la Duquesa es el único local abierto esta noche?” 

Papá se balancea sobre las patas traseras de un taburete al lado de los surtidores de cerveza. Por su expresión, con los labios fruncidos y la nariz arrugada, parece estar concentrado. No puedo evitar que me haga gracia, pero aun así...

“El momento perfecto para jugar con los muebles.”

Las patas hacen ruido al chocar con el suelo. “No estoy jugando”, responde indignado. “Estoy comprobando la solidez de los asientos”. Se detiene y me observa. Yo intento que la preocupación no se me refleje en la cara. “He estado ocupado en la cocina, ¿estás bien Breena?”

“Sí”, contesto con irritación. Mi rostro es demasiado abierto. Me aparto un mechón de pelo de la cara y me estiro para aliviar el dolor de espalda. “Oh no, por favor, no te levantes”, le digo con voz dulce mientras papá sigue sentado. “No quiero que te canses, quizá pierdas el poco pelo que te queda.”

Papá me ahuyenta con un gesto. “Confío en ti para dirigirlo todo. Continúa.”

“Por supuesto, mi señor”, murmuro.

Papá me escucha y sonríe. “Supongo que puedo ayudar a una pobre campesina como tú.”

Bueno, alabados sean los Creadores por los pequeños milagros entonces.

Papá baja del taburete con un salto, me alza la barbilla y me guiña el ojo. Yo río y me aparto. Papá coge dos jarras, las llena de cerveza y grita “¡Eh! ¿Quién me cambiaría una moneda o dos por esto? ¡Por favor, que alguien me libere de esta pesada carga!”

Los clientes lo reciben con gritos y risas.

Yo sacudo la cabeza y retiro platos vacíos de la barra. Papá siempre se puede meter mejor que nadie en el papel que considere más apropiado con facilidad. Nunca cambiará. Tampoco quiero que lo haga.

Con otro par de manos en el bar, la noche pasa rápidamente. Papá se ocupa de un lado de la barra mientras yo me encargo del otro. Pero cuando tira de la campana de la taberna, suspiro aliviada. Me duele todo el cuerpo. Me rasco la cabeza. Hasta el pelo duele.

“¡Recoged!” Grita papá. Se oye el tintineo de monedas y gruñidos de descontento. “Dejad de quejaros. Casi es medianoche”, dice papá a un hombre que está intentando conseguir “sólo una más”.

Cuando la tenuemente iluminada taberna se quedó vacía, papá coge la bolsa con los beneficios de la noche y se pone a contar mientras yo me dejo caer sobre un banco. Mis pantalones se desgastarán todavía más con las astillas de la madera, pero no me importa.

“Me muero”, gimo. “Los Creadores me están llamando. Puedo ver la luz del Más Allá.” Me pongo de lado y miro a papá con un solo ojo. “Dile al gato que lo quiero.”

“No tenemos gato.”

“Está ese gato abandonado que ronda la taberna. Me ha cogido cariño.”

“Ah. Vale. Díselo tú cuando lo veas por la mañana.”

“No hay compasión por los que están al borde de la muerte. Ya veo cómo son las cosas.” Miro la modesta pila de bronce, plata y un destello de oro. El trabajo con mi pie dolorido esta noche puede haber valido la pena. “¿Qué tal ha ido?”

“Puedes comer mañana.”

Me estiro y me levanto. “Es un alivio. ¿Puedo disfrutar de un techo sobre mi cabeza con mi comida?”

Intento mantener el tono ligero, cómico, pero algo debe revelar el estrés del día, porque papá alza la mirada de la pila y me observa.

“Las cosas no nos van tan mal, Breena Rose.”

Está mintiendo. Aparto la vista enfadada. Odio cuando hace eso, sobreprotegerme, sobre todo porque es algo que no sucede a menudo. Papá y yo somos socios. Sé cómo están las cosas: El Puente y la Duquesa se las arregla cada noche, pero a duras penas. Una noche en la que obtenemos beneficios es motivo de celebración.

Vuelvo a mirar a papá con expresión benévola. Nunca lo admitirá. Sólo quiere protegerme de la verdad, así que dejo ir el tema. “¿Hemos alquilado alguna habitación hoy?”

“Ni una. Los viajeros han preferido acampar al frío y gastarse el dinero en bebida.” Papá se levanta y estira el cuello. “Me voy a la cama. Si barres ahora, yo fregaré mañana.”

Yo acepto y el me revuelve el pelo al dirigirse a las escaleras.

Echando un vistazo al daño de la noche, no creo que sea esperar mucho que no me lleve demasiado tiempo. Las ventanas están bien. Eso es positivo, definitivamente. Hay una silla rota en un rincón, pero estoy segura de que es la silla que llevamos pegando todo el mes al menos una vez por semana. Papá siempre la pone de manera que parece estar bien, en un rincón oscuro. Pero cada vez que se sienta alguien que pesa más que una pluma, se vuelve a romper. Puede que sea hora de convertirla en leña para la chimenea.

Con un suspiro de pesadez, cojo la escoba para barrer trozos de cristal, comida medio masticada y probablemente algunos excrementos de rata. Sigo diciéndole a papá que deberíamos gastar un par de monedas en trampas para ratones, pero él insiste que la plaga le da a El Puente y la Duquesa su “encanto descuidado”.

Mi dolor de espalda me hace ser más lenta que de normal. No quiero forzar mi cuerpo a ser más rápida después del día que he tenido. Desafortunadamente, el tedioso trabajo me deja tiempo más que de sobra para reflexionar sobre lo ocurrido.

¿Cómo exactamente ha sabido el pequeño grupo de caza del rey que debía buscar un truhan en Abeline? Esa es mi pregunta. ¿Es algún tipo de magia, como las invocaciones al fuego de las sacerdotisas de mitos de la antigüedad? ¿Simple investigación? ¿Han oído un rumor y lo han seguido? ¿O –dudo, la escoba flota sobre el suelo– es obra de uno de los Aerócratas? ¿Acaso ella puede escuchar al viento en busca de susurros sobre un Elemental? Si ese es el caso, podría saber todo lo que quisiera.

Y ella es claramente la líder de los tres. A Puerqui simplemente le gusta la crueldad del trabajo, lo lleva como si fuera una medalla de honor. Tregle solo está aterrado de los otros dos. Tan asustado que ni siquiera trataría de ayudarme. Cobarde.

Mis asuntos con ellos se han acabado. La idea es reconfortante mientras vacío una pila de suciedad y restos de pan en la basura. Lo máximo que puedo hacer es esperar que, sea quien sea el truhan, sea lo suficientemente inteligente para no alardear de sus habilidades. No puedo hacer correr la voz sobre el grupo y arriesgarme, o a papá si lo atraparan conmigo, por alguien que puede que el trío no encuentre. 

Al contrario de lo que pensaba, barrer la estancia me lleva más tiempo de lo que esperaba. Horas después, con la luna en lo más alto del cielo, sigo abajo. Cojo una vela, apago el fuego, barro las cenizas y cuando por fin he acabado y estoy guardando la escoba en el armario, la puerta se mueve.

No ha podido ser el viento, ¿cierto? Doy un paso hacia la puerta. No lo he oído soplar, pero la tormenta de nieve puede estar aproximándose. Es un poco tarde para que alguien venga a tomar algo, así que dudo que haya alguien esperando fuera. 

Tiene que ser el aire.

Una figura tenebrosa aparece en la ventana, golpeándola insistentemente, y mi mano vuela hacia mi pecho.

“¡Shhhh!” digo, dándome cuenta de que él –o supongo que también puede ser ella– no me puede oír a través de las paredes que nos separan. Mi voz es demasiado baja. “Listos para despertarnos por una cerveza”, murmuro moviéndome hacia delante. Con la vela en la mano, digo en voz alta “¡El bar está cerrado! Abrimos mañana al atardecer.”

“Qué decepción.”

Reconozco la voz. Un escalofrío helador me recorre la espalda.

“Estábamos esperando sentirnos como en casa.”
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¿Por qué? Resisto la tentación de gritar de frustración. No he dicho ni una palabra a nadie, ¿por qué me ha seguido el trío de pesadilla a casa?

“Está cerrado”, repito. Esta vez, me tiembla la voz. Espero que no se den cuenta. Quiero sonar segura y firme. Es difícil dar esa impresión a alguien que ha intentado asfixiarme, pero estoy dispuesta a intentarlo. 

“Dejémonos de juegos.” La voz de la Aerócrata se cuela en la habitación. Es suave y no debería pasar a través de la pesada puerta de madera, pero flota en el viento a través de las tablas hasta llegar a mis oídos. Me sobresalto de manera instintiva. “Espero que entiendas que somos capaces de entrar con o sin tu ayuda. Si quieres evitar una escena, re recomiendo que abras la puerta.”

Levanto el brazo y resoplo por mi actitud a la vez. ¿Qué crees que vas a hacer? ¿Saludarlos? Vuelvo a bajar el brazo para aferrarme a la vela, como rezando. Necesito algo que hacer con las manos.

Tal vez sólo quieren un lugar donde hospedarse. Los Elementales tienen que dormir como cualquier persona, ¿verdad?

Descarto la idea. La coincidencia de que me hayan buscado otra vez solo para hospedarse en algún sitio es demasiado. Están aquí por otra cosa, aunque solo los Creadores lo saben. 

Pero la mujer tiene razón. Entrarán de un modo u otro, así que más vale que finja que entran por decisión propia. Antes de poder cambiar de idea, descorro el cerrojo y quito la llave. Abro la puerta con la rapidez de un enamorado esperando a su amada y con un malestar que espero sea equivocado.

La luz de la luna ilumina a las tres personas en mi entrada y el suave brillo no hace nada para disminuir el impacto de verlos por segunda vez. Es una visión que esperaba ver solo en mis pesadillas. Me pellizco el brazo y duele. Estoy despierta.

Las sombras bajo los ojos de Puerqui ahora son más oscuras y le hacen parecer mucho más amenazador. Los ojos de Tregle parecen más agudos, el color en sus mejillas más vibrante. Parece que se ha recuperado de la paliza de antes.

El cabello de la Aerócrata parece hilos de oro y plata. Sus ojos azules son vibrantes y es difícil determinar su edad. Es más mayor que yo, eso seguro, pero no puedo saber cuánto más. ¿Veinte años? ¿Más?

“Creo que no nos hemos presentado de manera apropiada,” dice entrando a la taberna. Inmediatamente siento que invade mi espacio y doy un paso atrás- La parte de atrás de mi rodilla golpea contra un banco. “Ha sido muy descortés por mi parte. Soy Lady Katerine du Eirya, Condesa de Saungri.”

Me mira expectante, pero no puedo hacer otra cosa que devolverle la mirada, sorprendida.

“Agh. Gente del campo,” murmura. “¿Y tú eres? La pregunta es afilada. Supongo que es información que debería haberle proporcionado.

“Bree. Breena,” me corrijo. De algún modo, sé que la versión corta de mi nombre no servirá aquí. “Breena Perdit. Camarera.”

“Encantador.” Los labios de Katerine dibujan algo parecido a una sonrisa. “Vayamos al grano: ¿eres una Adepta, Breena Perdit?”

La pregunta me cogió por sorpresa. No sé qué es un Adepto, así que dudo ser una. La miro con confusión. “¿No?” pregunto.

Un estruendo en el bar me hace girarme y frunzo el ceño al ver al robusto Encendedor husmeando entre os tanques de cerveza que papá y yo hemos recogido hace solamente unas horas. “¡Eh! ¡ Puerqui! ¡Estate quieto!” grito sin pensar.

Tregle ríe sorprendido. A mí también me sorprende. Si cree que mi apodo para el Encendedor es divertido, tal vez no está tan unido con ellos como pensaba. Pero una mirada fulminante de Katerine lo hace callar abruptamente.

“Supongo que no he presentado a mis compañeros. El gigante en tu bar es Baunnid.” Al oír su nombre, Baunnid hace una mueca de reconocimiento. “Este es Tregle.” Katerine señala con un gesto de la mano descuidado. “Como decía: ¿eres una Adepta, Breena Perdit?”

“No tengo ni idea de lo que está diciendo,” respondo con sinceridad.

Katerine parece mucho más razonable ahora que cuando estaba pisándome el tobillo. Seriamente, la condesa no debería ser una figura tan imponente. Es más baja que yo, pero aun así consigue mirarme por encima de la nariz. Me recuerda a las serpientes venenosas que a veces veo en el río: pequeñas, aparentemente inocentes criaturas, pero letales. Hay poder en su apariencia diminuta.

Obligándome a calmarme, a fingir que no es más que otra mujer del pueblo, pregunto “¿Qué es un Adepto?”

Katerine suspira y la irritación me inunda. Siento que dar explicaciones sea una tarea tan ardua para usted, mi señora.

“Alguien que puede controlar el aire,” dice Katerine señalándose a sí misma. “Fuego.” Baunnid sonríe y Tregle se encoge ligeramente de hombros. “Agua o tierra.” Las últimas dos las dice como si no valiera la pena mencionarlas.

Ahora entiendo lo que dice, pero yo siempre he conocido a los “Adeptos” por otro nombre. “Quiere decir un Elemental?”

Ella hace una mueca como si hubiera usado un insulto. “Odio esa palabra. Es tan rudimentaria. Pero básicamente, sí. Nuestras fuentes y nuestra investigación nos han guiado hasta aquí y solo podemos suponer que hay un Adepto en tu pequeña... choza.”

Normalmente, me ofendería por ese insulto hacia mi casa, pero estoy tan distraída por el resto de la frase que la mayoría de la tensión me abandona. Me dejo caer con alivio. Es un error, eso es todo. Su “fuentes” están equivocadas y, tan pronto como se den cuenta de ello, se marcharán.

“No, aquí no hay Adeptos,” digo alegremente, estirando los brazos detrás de mi espalda. Me cruje el codo. “Yo solo tengo dieciséis años. Ni siquiera tengo los diecisiete años necesarios para ser uno. Y no tenemos ninguna habitación alquilada hoy, así que si vuestras fuentes os trajeron hasta aquí por un huésped, el último se marchó hace tres días.”

“Interesante.” Me observa con atención esperando obtener una reacción. “¿No hay nadie más? Si no recuerdo mal, ¿dijiste que eras eran las tierras de tu padre?”

“¿Papá?” Tartamudeo. No se me ocurre ninguna buena razón por la que papá no podría ser un Elemental excepto... “Yo lo sabría si mi padre fuera un Elemental, ¿verdad?” Ahuyento la pregunta con confianza.

“No necesariamente,” interviene Tregle. Su espalda se endereza. “Yo no sabía que lo era. Ellos simplemente se presentaron y me lo dijeron.” Apunta con un dedo a Baunnid. “Te puedes imaginar mi alegría.”

Me las arreglo para evitar sonreír ante su intento de chiste. No quiero ser amiga de este Encendedor.

“Llama a tu querido padre por nosotros,” me pide Katerine. “Tengo que conocer al dueño de este encantador establecimiento.” Esto lo dice con una mueca de desdén hacia las paredes de El Puente y la Duquesa como si la hubieran ofendido personalmente. Por un momento, deseo que la cabeza de ciervo sobre la chimenea cobre vida y cargue contra ella. 

Me alzo ligeramente el jubón y me rasco el muslo distraídamente. “Por supuesto.”

Cuanto antes busque a papá, antes se marcharán los Elementales de Abeline, por la carretera hacia donde vinieron. Pueden decirle al rey de Egria que sus instrumentos de caza necesitan algo de atención. Sus fuentes son defectuosas.

El cansancio ataca mientras subo las escaleras. Ahora que ya no tengo de qué preocuparme por las consecuencias de los Elementales –perdón, adeptos– en nuestra taberna, solo tengo prisa por demostrarles que papá no es el truhan que están buscando. Subo la escalera de dos en dos peldaños, mi mente ya centrada en lo cómodo que será dejarse caer sobre mi colchón, subirme las mantas hasta la barbilla y dejarme llevar por el sueño el resto de la noche. 

Paso el segundo piso, donde estarían durmiendo los huéspedes y sigo subiendo escaleras. El brazo me sostiene contra la barandilla mientras subo los peldaños inclinados de la escalera hasta el tercer piso donde están nuestras habitaciones. Cojo la llave de cobre que llevo en el corpiño y abro la cerradura.

“Papá.” Llamo a su puerta. Un tono de voz suave no hará nada por despertarlo, papá duerme como un tronco a veces. Se escucha ruido dentro de la habitación antes de que él esté en la puerta, parpadeando ante la luz de mi vela.

“Más vale que la taberna se esté incendiando,” dice, frotándose los ojos.

No sería algo extraño. Pienso en los dos Encendedores que están abajo, con la Aerócrata que podría aumentar las llamas. Intentando parecer despreocupada, sigo “Puede que lo esté, puede que no. Necesito que vengas abajo un momento.”

Él refunfuña, pero coge una manta de encima de la cama sin más quejas y se envuelve en ella como si fuera una oruga en su capullo para seguirme.

“Hay un grupo de Elementales que dice que están buscando un truhan,” explico mientras bajamos las escaleras. “Supuse que podrías aparecer y así los dos podremos irnos a la cama una vez se den cuenta de que quienquiera que estén buscando no está aquí.”

Papá se detiene en el pasillo del segundo piso.

Yo sostengo la vela más alto. Tal vez sea el parpadeo de la luz, pero juraría que nunca he visto esa expresión en su cara. Está aferrando la manta con fuerza. Aprieta los puños con fuerza.

“¿Qué–? ” croa y se aclara la garganta. “¿Qué les has dicho exactamente?”

Un escalofrío de ansiedad me recorre, haciendo que el malestar me inunde. ¿Por qué parece estar preocupado? “Es ridículo,” digo lentamente. “Lo es, ¿verdad?”

La comprensión se refleja en el rostro de papá. El miedo se me clava en el estómago como clavos. Él no responde, pero deja la manta en la escalera y desciende, con la espalda recta. Anda con resignación. Como un hombre que se encamina a su ejecución. Un escalofrío me recorre. 

“¿Papá?” Bajo las escaleras corriendo tras de él, el corazón me palpita, es como si de repente tuviera alas en los pies. Ya está en los últimos escalones antes de la taberna cuando lo alcanzo.

Miro con preocupación a los Elementales. Tregle parece que se esté durmiendo de pie y Baunnid, con expresión aburrida, desliza un tanque de cerveza de una mano a otra en un rincón de la barra.

Katerine se gira cuando entramos en la habitación. Lentamente, una sonrisa de depredador se le dibuja en los labios, revelando unos dientes blancos y brillantes que podrían desgarrar la carne del hueso. “Hola, Ardie,” ronronea.

Ese es el nombre de papá.

Miro de uno a otro mientras el pánico me inunda de nuevo. De repente, siento como si el suelo bajo mis pies se desvaneciera y mi estómago se precipitara al vacío mientras caigo.

Papá asiente una vez, con firmeza, y alza la barbilla.

“Hola, Kat.”
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Después de saludarse, papá y Katerine se miran, compitiendo por ver quién rompía el silencio primero. Cuento el tiempo según los latidos de mi corazón, según mis movimientos nerviosos que no podía evitar, según el número de veces que parpadean. 

Se conocen. ¿Cómo? Hemos vivido en Abeline toda mi vida. Antes de que yo naciera, papá fue aprendiz de un posadero en un pueblo al sur de aquí. Así que, ¿cómo conoce a la Aerócrata del rey?

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
JENNIFER ELLISION





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





